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Resumen 
Colombia recibe más ayuda militar de Estados Unidos que el resto de América Latina y el Caribe unidos, y esta situación 
puede profundizarse con la ejecución del Plan Colombia, fundamentado en la lucha antidrogas. Sin embargo, el pais ha 
sido calificado con el récord en violación de derechos humanos. 
En este contexto se aplica la reforma económica más significativa en la década de los noventa, generando condicionantes 
en los procesos de integración con sus vecinos. En concordancia con el secretario de Defensa, Henry Stimson, desde los 
años 60 Estados Unidos estaba autorizado para controlar su propio sistema regional, mientras todos los demás intenlos 
serian desmantelados. 
La presentación ambigua de esta política del gobierno estadounidense en Colombia es cómo disociar esta guerra contra 
la droga y la lucha irregular contrainsurgente En Estados Unidos hay otra opinión que debe conocerse para comprender 
las divergencias en e! interior de dicho país. 
Este artículo del prestigioso profesor universitario del MU, Noam Chomsky, es un referente obligado en términos de opinión 
pública y académica de dimensión internacional, por el inmenso respeto que infunde tanto en América como en Europa 

En 1999, Colombia se convirtió en el principal pais 
receptor de ayuda militar y de asistencia policial 
de Estados Unidos, reemplazando a Turquía, 

puesto que Israel y Egipto pertenecen a diferente ca­
tegoría. Colombia recibe más ayuda militar de Estados 
Unidos que el resto de América Latina y el Caribe jun­
tos. El total para 1999, alcanzó aproximadamente 
US$300 millones, además de US$60 millones en ven-
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ta de armas, un incremento tres veces mayor con rela­
ción a 1998. 

Estas cifras podrán incrementarse todavía más 
debido a la presentación anticipada de una de las ver­
siones del Plan Colombia del presidente Clinton al 
Congreso de Estados Unidos en abril de 2000, me­
díante el cual se solicitó un paquete de "ayuda de 
emergencia" por US$1.600 millones por dos años, 

En los años noventa Colombia fue, con bastante 
ventaja, la receptora más importante de ayuda militar 
de Estados Unidos en América Latina, y de igual ma­
nera ha sido clasificada con el peor récord en viola­
ción de los derechos humanos1. 

1. Arms Transfers. Adam Isacson y Joy Olson, Just the Facts: A 
Citizen's Guide lo U.S. Defense and Security Assistance lo 
Latin America and the Caribbean, Latin America Working 
Group and Center for International Pollcy, Washington DC, 
1999. Para antecedentes y fuentes no citadas aqui véase 
Chomsky, Deterring Democracy, Verso, 1991; Hill & Wang, 
1992. capítulos 4 y 5; World Orders Oíd and New, Columbia, 
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En teoría "Plan Colombia" es un programa del go­
bierno colombiano que tendrá una duración de dos 
años con un presupuesto de US$7.500 millones, en el 
cual Estados Unidos proveerá la fuerza militar y fon­
dos con otra destinación. De Europa, FMI e Banco 
Mundial provendrán US$6.000 millones para progra­
mas sociales y económicos que Colombia prepara. 

Según diplomáticos no estadounidenses, el esbo­
zo del "Plan Colombia" fue redactado en inglés, no en 
español. El programa militar (armas, entrenamiento, 
Infraestructura de inteligencia) se inició a finales de 
1999, pero "el gobierno colombiano todavía tiene que 
presentar un programa coherente de inversión social" 
a mediados del presente año, y pocos gobiernos están 
"dispuestos a comprometerse con un proyecto esta­
dounidense para limpiar su patio trasero" con el uso 
de medios ya conocidos por aquellos que no optaron 
por lo que se llama la "ignorancia intencional"2. 

Frecuentemente se puede aprender de los mode­
los sistemáticos; de ahí la Importancia de detenerse 
por un momento en Turquía, anterior líder receptor de 
ayuda militar. Como el mayor aliado de Estados Uni­
dos e importante avanzada estratégica, Turquía ha re­
cibido sustancial ayuda militar desde los orígenes de 
la Guerra Fría. Sin embargo, el envío de armas empe­
zó a Incrementarse repentinamente en 1984. Es evi­
dente que no hubo ninguna conexión con la Guerra 
Fría; más bien ese fue el año en que Turquía Inició 
una campaña contralnsurgente de larga escala en el 
suroriante kurdo, que es además donde están las ma­
yores bases aéreas estadounidenses y sitio de la vigi­
lancia regional; de ahí que todas las cosas que 

1994, capítulos 1,2. Javier Giraldo, S. J., Colombia: the Geno­
cida! Democracy, Common Courage, 1996. Para correlacio­
nes, véase Lars Schoultz. Comparative Politics. Jan, 1981. 
Para confirmaciones más amplías e investigaciones que ayu­
dan a explicar las razones, véase Noam Chomsky y Edward 
Hermán, Politicat Economy oí Human Rights, South End, 
1979. vol. 1, capitulo 2.1.1 y Hermán, The Real Terror Net¬
work South End . 1982, 126ff. Existe una literatura sustancial 
de estudios de caso. 

2. Martin Hodgson, "The coca leaf war", Bullelin of the Atomic 
Scientisls, mayo/junio, 2000. Ignorancia intencional es la frase 
acuñada por los activistas de derechos humanos, Donald Fox 
y Michael Gleenon, al comentar la decisión de Washington de 
"no ver" el terror que estaba ocasionando en América Central: 
"Report to the International Human Rights Law Group and the 
Washington Office on Latin America", Washington D.C., Abril 
21, 1985. Véase también Gleenon "Terrorísm and intentional 
ígnorance" Véase Christian Science Monitor, Marzo 20,1986 
Véase Chomsky. "Necesarry illusions, South End, 1989, 78. 

ocurren allá, sean bien conocidas en Washington. El 
envío de armas alcanzó su apogeo en 1997. Sólo en 
ese año excedió el total del período 1950-1983. Apro­
ximadamente el 80% del equipo militar turco, incluido 
armamento pesado (aviones, tanques, etc.), era pro­
visto por Estados Unidos, evadiendo a menudo las 
restricciones del Congreso3. 

Durante 1999, Turquía debilitó enormemente la 
resistencia kurda, medíante el terror y la limpieza étni­
ca, ocasionando entre 2 y 3 millones de refugiados; 
3.500 pueblos destruidos (7 veces más que en Kosovo 
bajo las bombas de la OTAN), y cientos de miles de 
personas muertas, durante la administración Clinton, 
Ya no se necesitó un gran flujo de armas para alcan­
zar esos objetivos. Por consiguiente, Turquía puede 
recibir el galardón por sus "experiencias positivas", al 
demostrar cómo las medidas contraterroristas, más el 
diálogo politico con los grupos de oposición no terro­
ristas", pueden vencer la plaga de la violencia y de las 
atrocidades; entonces podemos aprender del editorial 
del New York Times, sobre el último informe del De­
partamento de Estado donde se describen los esfuer­
zos de la administración para combatir el terrorismo4, 
Y si fueran necesarias más pruebas de que el cinismo 
no tiene límites, pocos días más tarde se divulgó un 
informe sobre las "positivas experiencias de Turquía 
con fuertes medidas contraterroristas". La comisión 
parlamentaria de derechos humanos de Turquía des­
cribió "un amplio expediente de tortura por parte de la 
policía", y un "despliegue de equipos de tortura"; y un 
vocero informó a la prensa que visitas a la región 
oriental han "confirmado sombrías historias de tortura" 
en cárceles de la policía, específicamente aquellas de 
unidades antiterroristas. La comisión dio a conocer el 
sexto volumen del informe basado en dos años de in­
vestigación, con fotografías y otros detalles, confir­
mando ampliamente ta evidencia de que los abusos 

3 Fiscal Years. Sobre transferencia de armas, véase Tamar Ga-
belnick. Wíllíam Hartung y Jennifer Washburn, Arming Repres-
sion: U.S. Arms Sales lo Turkey During the Clinton 
Administration, World Policy Institute and Federation of Ameri­
can Scientists, Oct., 1999. Para revisión de los programas 
contra insurgen tes Estados Unidos-Turquia, véase Chomsky, 
New Mililary Humanism, Common Courage, 1999. 

4. Judith Millar, NYT, abril 30, 2000. Otros grandes triunfadores 
en la guerra contra el terrorismo son España, por lo menos 
aquellos miembros del gobierno que todavía no han sido en­
carcelados por torturas y otras atrocidades, y Argelia, una re­
ferencia que no necesita comentario. El informe y la reseña 
merecen un análisis mucho más profundo, si es necesario 
más pruebas de que el cinismo no tiene limites. 
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son sistemáticos y continuos, sin ningún cambio signi­
ficativo. Estas revelaciones no fueron muy divulgadas, 
se Ignoró el involucramiento de Washington, pero la 
prensa hizo un gran despliegue en cuanto a la necesi­
dad de mantener severas sanciones en contra de 
Cuba porque las violaciones de derechos humanos en 
dicho país, ofenden nuestra sensibilidad humanitaria. 
Por su parte la investigación parlamentaria sobre las 
atrocidades en curso, apoyadas ampliamente por Wa­
shington, recibió tratamiento marginal en el informe 
del jefe de la oficina de Times, Stephen Kinzer, sobre 
el progreso actual de Turquía, cuando reconoció la vo­
luntad militar al permitir películas que "muestran la tor­
tura que se expandió en las prisiones militares al prin­
cipio de los años ochenta5. 

A pesar del gran éxito alcanzado por algunos de 
los más violentos estados de terror desde los noventa, 
las operaciones militares cont inúan, mientras los 
kurdos son totalmente privados de los derechos 
elementales6. 

El primero de abril de 2000, las tropas turcas em­
pezaron nuevas acciones en las regiones que han 
sido las más devastadas por las campañas de terror 
estadounidense-turcas en los años anteriores; ade­
más lanzaron otra ofensiva en el norte iraquí para ata­
car las fuerzas guerrilleras kurdas (PKK) en una zona 
"de interdicción aérea" donde los kurdos están vigila­
dos por las fuerzas aéreas estadounidenses de un 
ocasional ataque equivocado. Al ser interrogado sobre 
el reinicio de las operaciones en Irak, el vocero del 
Departamento de Estado, James Rubin, dijo i — ' 
que "la política estadounidense permanece I f,-
igual. Nosotros apoyamos los derechos de í W T i 

5. Reuters, mayo 9 (Ankara); Agencia Francesa de Noticias, 
mayo 26, 2000. AP, Boston Gtobe , Chicago Tribune; Wa­
shington Posí (brief excerpt), mayo 27, 2000. Anne Kornblut, 
"Congress sees differences on China, Cuba", BG, mayo 27, 
2000. Kinzer, "Turkey Reviews the Darkest Hours in Its Pain-
ful Past", MYT, mayo 28, 2000. La actuación de Kinzer en las 
masivas limpiezas étnicas de Turquía y en las operaciones de 
terror en los años noventa y de la administración Clinton con­
tribuyeron a éstas, véase New Military Humanism. Para revi­
sar los impresionantes hechos de represión de Estados 
Unidos y el debilitamiento diplomático en Nicaragua, véase 
"Necessary lllusions". 

6. Solamente para ilustrar. Cuando los asaltos militares de abril 
de 2000 estaban siendo organizados, editores de ocho perió­
dicos en la provincia kurda estaban enfrentando sentencias 
de tres años de prisión si se les encontraba culpables de refe­
rirse a un festival kurdo con la palabra kurda "newroz" en lu­
gar de "nevros", según la ortografía turca. AP Worldstream, 
marzo 25, 2000 

los turcos a defenderse en contra de los ataques de 
las PKK, puesto que sus incursiones son limitadas en 
extensión y duración, y se relacionan totalmente con 
los derechos de los habitantes civiles de la región" 7; 
de esta manera evadió la pregunta. 

James Rubin afirmó que Turquía ha sido "ataca­
da", al explicar que Estados Unidos no ha "reconocido 
la independencia" de las operaciones militares turcas 
en esta región de Intensa vigilancia y de bombardeos 
regulares de Estados Unidos. 

Tan pronto se reinició la campaña turca, el Secre­
tario de Defensa William Cohén se reunió con el Con­
sejo Estadounidense-Turco en una celebración con 
mucha algazara, en medio de aplausos según el infor­
me gubernamental8. William Cohén agradeció a Tur­
quía por participar en el bombardeo humanitario de 
Yugoslavia, aparentemente sin ruborizarse, y anunció 
que Turquía ha sido Invitada a unirse en la coproduc­
ción del nuevo Joint Strike Aircraft, exactamente como 
ocurrió en la coproducción del F-16 que es usado para 
apoyar acciones como limpiezas étnicas y atrocidades 
dentro de su propio territorio, como un miembro fiel de 
la OTAN. 

Sin embargo en Colombia, los militares armados y 
entrenados por Estados Unidos no han derrotado la 
subversión doméstica, aunque continúan produciendo 
regularmente su cuota anual de atrocidades. Cada 
año, alrededor de 300.000 nuevos refugiados son ex­
pulsados de sus hogares, con un total de 3.000 muer­
tos e innumerables masacres horribles. La gran mayo­
ría de atrocidades es atribuida a las fuerzas 
paramilitares. Éstas están fuertemente vinculadas a 
los militares, asi como lo documentó Human Rights 
Watch en febrero de 2000, y un informe de la ONU, el 
cual reportó que las fuerzas de seguridad colombiana 
que se fortalecerán inmensamente con el Plan Colom­
bia mantienen una íntima relación con escuadrones de 
la muerte, organizan fuerzas paramilitares, o de modo 
idéntico participan directamente en sus masacres, o 

7. Ferit Demer, Reuters, Tuncely, Turkey. abril 1, 2000. Chris 
Morris, Guardian, London, abril, 3. "Arab league denounces 
turkish incursión into Iraq", Mena, Cairo, abril 4; Kurdish News 
Bulletin, 1-16 abril de 2000. AP. Los Angeles Times, abril 2; 
Rubin. US Dept. of State daily press briefing, abril 4. 2000. 
M2 Presswire. 

8. Federal News Service, Department de Defense Briefing, se­
cretario William Cohén, "Turkey's Importance to 21 s l Century 
International Security", Grand Hyatt Hotel, Washington D.C., 
marzo 31; Charles Aldinger, "U.S. praises key NATO ally Tur­
key", Reuters, marzo 31, 2000. 
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por omisión han "posibilitado indudablemente que los 
grupos paramilitares alcancen sus objetivos extermi-
nadores". En secreto, el Departamento de Estado con­
firma ese escenario general en su informe anual de 
derechos humanos y nuevamente en el reporte de 
1999, se concluye que las "fuerzas de seguridad cola­
boraron activamente con miembros de grupos parami­
litares", mientras fuerzas gubernamentales continuaban 
cometiendo numerosos y serios abusos, incluyendo ho­
micidios extrajudiclales en un nivel similar al de 1998, 
"cuando el informe atribuyó aproximadamente el 80% 
de atrocidades a los militares y paramilitares". El cua­
dro es confirmado por Mary Robinson, comisionada de 
la oficina de Derechos Humanos de la ONU en Colom­
bia. Su director, un respetado diplomático sueco, asig­
na la responsabilidad de la "magnitud y complejidad 
del fenómeno paramilltar" al gobierno colombiano, y 
por esta razón indirectamente a su patrocinador 
estadounidense9. 

Recurrir a las fuerzas paramilitares para realizar 
atrocidades es una práctica usual, por razones com­
prensibles. Serbia en Kosovo e Indonesia en Timor 
Oriental, son buenos ejemplos de esta práctica, aun­
que en el último caso los hechos fueron ocultados en 
favor de la "violencia miliciana" y de elementos falsos, 
en cuanto fue posible. Hay una larga historia en la 
práctica de estados terroristas y poderes imperiales. 

La Comisión Colombiana de Juristas informó en 
septiembre de 1999 que la tasa de homicidios se ha­
bía incrementado en casi 20% con relación al año an­
terior, y que la proporción atribuible a los paramilitares 
se ha incrementado del 46% a aproximadamente el 
80% en 1998, continuando en ascenso en 1999. La 
Defensoría del Pueblo de Colombia informó del Incre­
mento en un 68% de las masacres durante el primer 
semestre de 1999 con relación al mismo período de 
1998, registrándose diariamente más de una, amplia­
mente atribuida a los paramilitares. Daniel Bland, in­
vestigador de derechos humanos que trabajó en Co­
lombia durante gran parte de los años noventa, 
concluye que sólo en los tres últimos años, "más de un 
millón de personas han sido desplazadas de sus ho­
gares en el campo, y entre 5.000 y 7.000 campesinos 

Human Rights Watch, The Ties that Binó: Colombia and Miii-
tary-Paramilitary Links. febrero, 2000. Martin Hodgson. CSM, 
abril 26, 2000 (UN Report). Departamento de Estado. Country 
reports on Human Rights Practices.J999 y 1998. Informe 
1999 citado por Hodgson, "Coca leaf war". Director diplomáti­
co citado por Ana Carrigan, "Dogs of war are loóse in Colom­
bia". Irish Times, mayo 6, 2000. 

12 
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inermes han sido asesinados por paramilitares de de­
recha". De nueve personas que él entrevistó para un 
documental de derechos humanos en 1997 profeso­
res, periodistas, sacerdotes, trabajadores de derechos 
humanos, "tres han sido asesinados por pistoleros pa­
ramilitares y cuatro han huido con sus familias des­
pués de haber recibido amenazas de muerte". Unicef y 
la Oficina de Derechos Humanos en Colombia, esti­
man que solamente entre junio y agosto de 2000, 
200.000 personas más fueron obligadas a dejar sus 
hogares10. 

No serla justo responsabilizar a Washington por 
no preocuparse por el terror paramilitar. El Departa­
mento de Estado ofreció una rueda de prensa des­
pués de la publicación de su informe anual en abril de 
2000, "describió los esfuerzos de la administración 
para combatir el terrorismo en el ámbito mundial" y fe­
licitó a Turquía por sus "experiencias positivas" en 
este propósito común. El coordinador contra el terro­
rismo Michael Sheehan, fue indagado acerca de por 
qué los paramilitares colombianos no están incluidos 
entre los grupos terroristas, a pesar de que el Depar­
tamento de Estado los ha reconocido como los res­
ponsables de la gran mayoría de atrocidades, que in­
cluyen las más salvajes y constituyen la organización 
terrorista más violenta y brutal en el hemisferio occi­
dental y una de las más importantes en el mundo. 
Ellos son además agentes de los más serios crímenes 
de terrorismo de Estado, debido a su íntima relación 
con las fuerzas militares de Colombia, y por consi­
guiente con Estados Unidos. Sheehan explicó que los 
paramilitares no escapan de los ojos vigilantes de Wa­
shington, pero el Departamento no puede adelantar 
conclusiones. Los terroristas son identificados en el in­
forme solamente después de escrupulosas investiga­
ciones: "Esto es un proceso legal y muy meticuloso". 
Los paramilitares "están bajo inspección ahora mismo. 
SI nosotros encontramos un caso y si podemos abor­
darlo desde nuestra definición legal, ellos serán califi­
cados como terroristas". 

En contraste, Cuba satisface fácilmente los requi­
sitos como uno de los siete estados involucrados en el 

B H N terrorismo, come se demostró en 85 palabras 
j£ | que fueron incorporadas en un documento de 

9J^ív ^ 7 páginas. El Departamento de Estado es­
taría "absolutamente" listo para llevar su caso en con­
tra de Cuba ante la Corte Internacional, afirmó 
Sheehan: después de todo, Cuba "tiene vinculos con 
varias organizaciones terroristas", incluyendo las or­
ganizaciones guerrilleras colombianas. Esto satisface 
al meticuloso criterio del Departamento, Un comenta­
rista realista, puede por definición, añadir que esto 
ocurre porque Estados Unidos se opone a ellos11. 

Podríamos recordar que en los primeros meses 
de 1999, mientras ocurría diariamente más de una 
masacre en Colombia, se registró un aito incremento 
de atrocidades (incluidas muchas masacres) en Timor 
Oriental, llevadas a cabo por comandos indonesios ar­
mados y entrenados por Estados Unidos. Investigado­
res occidentales creen que tan sólo en una masacre, 
el 6 de abril, en una iglesia de Liquica, doscientas per­
sonas o más fueron asesinadas. Un oficial de la poli­
cía estadounidense presente en el escenario comentó 
que "oficialmente nosotros debemos contabilizar el nú­
mero de cuerpos que hemos recogido, pero el total de 
personas muertas en este distrito es mucho, mucho 
mayor, quizás astronómico". La historia completa ja­
más será conocida, porque la petición de la misión de 
la ONU para expertos forenses fue rechazada por Es­
tados Unidos y sus aliados, a diferencia de Kosovo, 
donde los investigadores abundaron inmediatamente 
en un esfuerzo para encontrar atrocidades que pudie­
ran proveer justificación retrospectiva para el bombar­
deo de la OTAN que ellos precipitaron con lógica 
peculiar12. 

En los casos de Colombia y Timor Oriental, fa 
conducta fue exactamente la misma que con Turquía: 
apoyo a los asesinos. En iguales condiciones se re­
portó también una masacre en Racak (Kosovo), el 15 
de enero (45 personas asesinadas). Ese hecho provo­
có tal horror entre los humanistas occidentales, que 
fue necesario bombardear a Yugoslavia 10 semanas 

10. Winifred Tale, Washington Office on Latin America (WOLA), 
octubre 6, 1999. Comisión Colombiana de Juristas. "Panora­
ma de los derechos humanos y del derecho humanitario en 
Colombia: 1999", septiembre, 1999. Véanse Colombia Upda­
te- 11.3-4, Invierno/Prima vera. 2000; Bland, "Colombia: Don't 
forget the lesson of Salvador", LAT, abril 10, 2000, UNICEF, 
CODHES, citado por Uaurice Lemoine. "The Endless Unde-
clared Civil War". Le Monde Diplomatique, mayo, 2000. 

11. Federal News Service, mayo 1, 2000, Informe del Departa­
mento de Estado, 

12. Lindsay Murdoch, The Age, Australia, abril 8; Barry Wain, edi­
tor Asia. Wall Street Journal, (edición Asia], abril 17, 2000. 
Sobre Timor Oriental y Kosovo veánse mis ensayos "En Re-
trospect" y "Green Light for War Crimes", publicados en varias 
lenguas y versiones en 1999-2000. en "A New Generations 
Draws the Line: Kosovo, East Timor and the Variable Stan-
dards of the West, Verso 2000. 
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después. La expectativa fue rápidamente satisfecha, 
seguida de una abrupta escalada de atrocidades. 

El proceso siguiente de autoadulaclón, el cual 
ocurre pocas veces, anunció la "nueva era en asun­
tos humanos", en la que los "estados ilustrados" se 
dedicarán apostólicamente a la defensa de los dere­
chos humanos, por primera vez en la historia, guia­
dos por "principios y valores"13. Dejando de lado los 
hechos actuales sobre Kosovo, la actuación fue en 
gran parte facilitada por el silencio o la manipulación 
de la información sobre la participación activa de los 
mismos poderes en atrocidades iguales o peores en 
ese momento. 

Retornando a Colombia, importantes activistas de 
derechos humanos continúan saliendo del país bajo 
amenazas de muerte, como es el caso del valiente lí­
der del grupo religioso de derechos humanos Justicia 
y Paz, padre Javier Giraldo, quien ha desempeñado 
un papel sobresaliente en la defensa de los derechos 
humanos. La AFL-CIO reporta que varios líderes sindi­
cales son asesinados cada semana, la mayoría por 
paramilitares apoyados por fuerzas de seguridad del 
gobierno. Los desplazamientos forzados en 1998 fue­
ron 20% mayores que en 1997, y se incrementaron 
nuevamente en 1999, en algunas regiones según la 
Human Rights Watch. Colombia ahora tiene la mayor 
población desplazada en el mundo, después de Sudán 
y Angola14, 

Aclamada como una destacada democracia por 
Clinton y otros líderes y analistas políticos estadouni­
denses, Colombia finalmente permitió la existencia de 
un partido independiente (la UP, Unión Patriótica) 
para desafiar el viejo sistema de élite de poder com­
partido. Sin embargo, la UP, fundada por guerrilleros 
(principalmente por las FARC, Fuerzas Armadas Re­
volucionarias de Colombia) y organizada en parte por 
sus miembros, enfrentó obstáculos, incluido el rápido 
asesinato de aproximadamente 3,000 activistas, entre 
ellos, candidatos presidenciales, alcaldes y legislado­
res, Los resultados enseñaron a los guerrilleros acerca 
de los escenarios para ingresar al sistema polít ico 1 5. El 

13. Véase The New Military Humanism pata detalles y fuentes 
14. AFL - CIO, reporte "Situation of Labor in Colombia and U.S. 

Policy", febrero 17, 2000, distribuido porWola, Human Rights 
Watch. World Report 2000 ,HRW, diciembre. 1999. 

15. En abril de 2000, las FARC anunciaron la formación de un 
nuevo partido político, el Movimiento Solivariano por una 
Nueva Colombia, con el objetivo de buscar "un nuevo ambien­
te político, social y económico (...) que haría que el uso de las 
armas fuera innecesario". AP, abril 30. Miami Herald websile. 

nuevo proyecto de partido (Movimiento Bollvarlano por 
una Nueva Colombia) "permanecerá clandestino por 
ahora para prevenir que sus líderes sean asesinados, 
afirmaron los comandantes de las FARC" 1 6. 

Washington también aprendió de éstos y otros 
eventos del mismo período. La administración de Clin­
ton estuvo particularmente impresionada con el de­
sempeño del presidente César Gaviria, quien gobernó 
durante una escalada de terror estatal; tal fue la im­
presión que produjo que algunos dicen que esa admi­
nistración obligó a la Organización de los Estados 
Americanos a aceptarlo como Secretario General, 
dado que "él había incentivado la construcción de ins­
tituciones democráticas en un país donde hacerlo fue 
algunas veces peligroso" lo que se debió, en gran me­
dida, a algunas acciones de su gobierno. Tal vez una 
razón más significativa, es que Gaviria fue también un 
defensor de la reforma económica en Colombia y de la 
Integración económica en el hemisferio", palabras co­
dificadas que pueden ser fácilmente interpretadas'7. 

Entre tanto, las deplorables condiciones socioeco­
nómicas persisten, dejando a la mayoria de la pobla­
ción en la miseria en un país rico, con concentracio­
nes de riqueza y de terratenientes que son altas, aun 
para los vergonzosos niveles de América Latina, en 
general. La situación se volvió peor en 1990 como re­
sultado de las "reformas neoliberales" formalizadas en 
la Constitución de 1991, las cuales redujeron todavía 
más la "participación efectiva de la sociedad civil en la 
formación política mediante reformas dirigidas a am­
pliar el poder ejecutivo y reducir la autonomía de las 
ramas legislativa y judicial, y mediante un plan ma-
croeconómico concentrado en las manos de un peque­
ño circulo de tecnócratas" subordinados a Washing­
ton. Las "reformas neoliberales han incrementado de 
manera alarmante los niveles de pobreza y desigual­
dad. Aproximadamente el 55% de la población colom­
biana vive por debajo del nivel de pobreza y esta si­
tuación ha sido agravada por una severa crisis en la 
agricultura, como resultado del programa neoliberal"18, 

y Reuters, El Nuevo Herald (Miami), citado en Weekly News 
Update on Ihe Americas. Publicación No. 535, abril 30, 2000 
p. 339 Lafayette S t „ New York 10012. 

16. Vivian Sequera, AP, BG, Abril 30, 2000. 
17. Steveen Greenhouse, NYT. marzo 15,1994. Véase Worid Or-

ders para más citas y comentarios. 
18. Ariene Tickner, coordinadora general del Cenlro para Estu­

dios Internacionales de la Universidad de los Andes, Bogotá. 
"Colombia: chronicle of a crisis foretold. Curren! History, fe­
brero. 1998 
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lo mismo que ha ocurrido en América Latina, en 
general. 

El respetado presidente del Comité Permanente 
para Derechos Humanos de Colombia, ex-ministro de 
Relaciones Exteriores Alfredo Vásquez Carrizosa, es­
cribe que es la "pobreza y la insuficiente reforma agra­
ria" lo que ha transformado a Colombia en uno de los 
países más trágicos de América Latina, aunque allí 
como en muchos otros lugares, "la violencia ha sido 
exacerbada por factores externos, primeramente por 
las Iniciativas de la administración Kennedy, "la cual 
hizo grandes esfuerzos para transformar nuestros 
ejércitos regulares en brigadas contrainsurgentes". 
Estas iniciativas generaron lo que se conoce en Amé­
rica Latina como la "Doctrina de Seguridad Nacional", 
la cual no profesa "la defensa en contra de un enemi­
go externo", sino en contra "del enemigo interno." La 
nueva "estrategia de escuadrones de la muerte", se­
gún los militares, es "el derecho de combatir y extermi­
nar trabajadores sociales, sindicalistas, hombres y 
mujeres que no están apoyando el establecimiento y 
quienes son acusados de ser comunistas radicales". 

El objetivo general, como explicó Lars Schoultz, el 
principal académico norteamericano experto en dere­
chos humanos en América Latina, fue destruir la per­
sistente amenaza a la estructura socioeconómica pri­
vilegiada existente mediante la eliminación de la 
participación política de la mayoría numérica, "las cla­
ses populares"19. 

Como parte de su estrategia para transformar a 
los ejércitos latinoamericanos de funciones de "defen­
sa hemisférica" en "seguridad interna" significando 
guerra contra la población doméstica, Kennedy despa­
chó una misión militar a Colombia en 1962, comanda­
da por el general de Fuerzas Especiales, William Yar-
borough. El general propuso "reformas" con el fin 
habilitar las fuerzas de seguridad para una necesaria 
actuación paramilitar, sabotaje y/o actividades 

19. Lars Schoultz, Human Rights and United States Policy toward 
Latin America, Princeton. 1981. 7, Vásquez Carrizoza, y para 
mayor análisis véanse las referencias de la nota 1. 

terroristas en contra de conocidos elementos comunis­
tas," "los comunistas radicales" a quienes Vásquez 
Carrizosa alude20. 

Poco después, Lindon Johnson retomó la guerra 
de Kennedy contra Vietnam del Sur, llamada aquí "la 
defensa del Vietnam del Sur", así como Rusia llamó su 
guerra contra Afganistán "la defensa de Afganistán". 
En enero de 1965, las fuerzas especiales de Estados 
Unidos en Vietnam del Sur recibieron la orden de 
"conducir operaciones para expulsar los oficiales con­
trolados Vietcong, incluyendo asesinatos" y, más ge­
neralmente, el uso de técnicas de "pacificación" como 
"asalto, saboteo y actos de terrorismo contra el perso­
nal del Vietcong", homólogos de los "conocidos ele­
mentos comunistas" en Colombia21. 

Una comisión gubernamental colombiana conclu­
yó que "la crlminallzación de la protesta social" es uno 
de los "principales factores que permiten e Incentivan 
la violación de los derechos humanos por los militares, 
autoridades policiales y sus colaboradores paramilita­
res. Debido a que hace 10 años, el estado de terror en 
el patio trasero de Estados Unidos se estaba incre­
mentando, el Ministro de Defensa llamó a una guerra 
total en los escenarios políticos, económicos y socia­
les", mientras otro importante oficial militar explicó que 
las guerrillas eran de importancia secundaria: "el peli­
gro real" es "lo que los insurgentes han llamado guerra 
psicológica y política", la guerra "para controlar a los 
sectores populares" y "para manipular a las masas". 
"Los "subversivos" desean influenciar los sindicatos, 
universidades, medios, etc. 

"Todos los Individuos que de una u otra manera 
apoyan los objetivos del enemigo deben ser conside­
rados traidores y tratados como tal", como prescribió 
un manual militar en 1963, al tiempo que las iniciativas 
de Kennedy estaban en movimiento. Dado que el 

20. Michael McCIintoc, "American Doctrine and Counterlnsurgent 
State Terror" en A. George, ed., Western State Terrorism Po­
li ty-BI a ckwell, 1991,139: Instruments of Statecraft, Pantheon, 
1992, p. 222. 

21. Ibid., p. 227. 
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objetivo oficial de las guerrillas es la democracia so­
cial, el circulo de acciones que tiene por objetivo las 
operaciones de terror es amplio". 

Én los años siguientes, la estrategia Kennedy-
Yarborough fue desarrollada y aplicada en "nuestra 
pequeña región", como describía al hemisferio occi­
dental el Secretario de Defensa Henry Síimson al ex­
plicar porqué Estados Unidos estaba autorizado para 
controlar su propio sistema regional mientras todos los 
demás Iban a ser desmantelados. La represión violen­
ta se expandió por toda América Latina, comenzando 
en el cono sur, y llegando al máximo en América Cen­
tral en los años ochenta, dado que el Norte respondió 
con extrema violencia a los esfuerzos de la Iglesia y 
otros "subversivos" para enfrentar una terrible heren­
cia de miseria y represión. El avance de Colombia al 
primer lugar entre los estados criminales en "nuestra 
pequeña región", es en parte el resultado del declive 
del estado de terror manejado por Estados Unidos en 
América Central, el cual logró sus objetivos principales 
como sucedería en Turquía diez años después dejan­
do a su paso una "cultura de terror" que "domestica 
las expectativas de la mayoría y subestima aspiracio­
nes hacia alternativas que se diferencien de aquellas 
de tos poderosos", según palabras de Salvadoran Je-
suits, quien aprendió las lecciones de la amarga expe­
riencia como sobreviviente al asalto de Estados 
Unidos. 

En Colombia, sin embargo, el problema de esta­
blecer formas de democracia y estabilidad se mantie­
ne e incluso se hace cada vez más urgente. Existen 
dos opciones: una de ellas es atender las necesidades 
e intereses de la mayoría pobre; la otra, es proveer 

armas y entrenamiento militar para mantener las co­
sas como están. 

Como era de esperarse, el anuncio del Plan Co­
lombia generó respuestas por parte de las guerrillas, 
en particular una exigencia según la cual todas las 
personas que poseen más de un millón de dólares de­
ben pagar una "Impuesto revolucionario", o enfrenta­
rán una amenaza de secuestro. Los motivos son expli­
cados por el London Financial Times: para las FARC, 
la financiación es requerida para luchar en condicio­
nes de igualdad. Por su parte el gobierno está solici­
tando a los Estados Unidos US$1.3 millones en ayuda 
militar, fundamentalmente para operaciones antidro­
gas, pero las FARC creen que las nuevas armas serán 
utilizadas en la operación en su contra. Parecen listos 
para armarse para la batalla, la escalada militar y el 
debilitamiento de las negociaciones de paz en curso23. 

De acuerdo con el reportero del New York Times, 
Larry Rohter, "los colombianos comunes" están "irrita­
dos" con las negociaciones de paz del gobierno, que 
cedieron a las FARC el control de una extensa región 
que ellos ya controlaban, y los "angustiados residen­
tes" de aquella región también se oponen a las guerri­
llas. Ninguna evidencia es citada. El analista colom­
biano Alfredo Rangel tiene una visión distinta; él le 
recuerda a los entrevistadores "que las FARC tienen 
un apoyo significativo en la región en donde operan", 
reporta Alma Guillermoprieto. Rangel cita ta "destreza 
de las FARC para hacer ataques sorpresivos" en dife­
rentes partes del pais, un hecho que es "politicamente 
significativo" porque "en cada caso, una simple adver­
tencia de la población civil podría ser suficiente para 
alertar al ejército, y esto no ocurre"3,1. 

22. Sobre el programa de las guerrillas, véanse Andrés Cala. 
"The Enigmalic Guerrilla: FARC's Manuel Marulanda", Cu-
rrení History, febrero. 2000: Karen DeYoung, "Colombia's 
Non Drug Rebellion". Washington Pos! National Weekly, abril. 
17, 2000: Lemoine. op cit. Véase también FARC "Agenda for 
negotallons", en Adam Isacson. "The Colombian Dilemma". 
reporte de Política Internacional, febrero de 2000, Centro 
para la Política Internacional, Washington, DC 

23. 

24 

James Wilson. "Rebels lax plan outrages Colombia". FT, abril 
28, 2000 y también Carrigan, op., cit. 
Rohter, "Colombia Agrees lo Turne Over Territory to Another 
Rebel Group", NYT, abril, 26; Guillermoprieto, New York Re-
view, mayo 11, 2000. Para mayor análisis véase Lemoine, op. 
cit, donde se discute la simpatía de los campesinos y trabaja­
dores por las FARC, pues ven a esla organización como "el 
ejército de los pobres", principalmente las mujeres, que ahora 
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La situación no es desconocida. La ofensiva Tet 
en todo el Vietnam del Sur en enero de 1968, tanto en 
ciudades como en áreas rurales, es un ejemplo que 
debe ser bien conocido. Todo el territorio fue ocupado 
por más de un millón y medio de tropas norteamerica­
nas, con un gran ejército y aparatos policiales. La ac­
ción de las guerrillas de Vietnam del Sur se produjo 
activamente revelando qué tan profundamente las 
guerrillas estaban arraigadas en la población general. 
(Las fuerzas vietnamitas del norte fueron am-, 
pliamente confinadas en las regiones fronteri- C 
zas según la inteligencia estadounidense). A ¿¡¡¡¡i 

pesar de que se han construido más relatos 
en el curso de la historia, los hechos fueron suficiente­
mente claros para convencer a las élites estadouni­
denses de que el esfuerzo para combatir la resistencia 
en Vietnam del Sur fue muy costoso. 

El mismo día en que Rohter publicó sobre "el 
disgusto de los colombianos del común", el London 
Financial Times también informó sobre las audien­
cias públ icas, un "foro Innovador" realizado en la re­
gión controlada por las FARC. Se refiere a uno de 
los muchos realizados allá, para que "el público par­
ticipe en los actuales diálogos de paz". Los asisten­
tes vienen de todas las partes de Colombia, hablan 
ante las cámaras de televisión y se reúnen con líde­
res de las FARC. En las audiencias han participado 
líderes empresariales, dirigentes gremiales, terrate­
nientes y otros. Un líder sindical proveniente de la 
segunda ciudad más grande de Colombia, Cali, diri­
giéndose a los líderes de las FARC y al gobierno, 
criticó "a aquellos que creen que hablando pondrán 
fin al largo conflicto del pais". El asistente dirigió sus 
observaciones principalmente al señor Marulanda, el 
líder campesino de las FARC, por largo tiempo, 
"quien minutos antes había recibido una calurosa 
ovación, cuando dijo que "el desempleo no es un pro­
blema provocado por la violencia, sino por el gobier­
no nacional y por los empresarios de este país". Los 
líderes empresariales intervinieron, pero "fueron in­
terrumpidos por los representantes sindicales que 
también hablaron". 

En contra de prácticas "populistas", un vocero de 
las FARC "presentó una de las visiones más claras 
hasta ahora sobre el programa económico nacional 
según su organización", convocando a congelar las 
privatizaciones, a subsidiar la energia y la agricultura 
como se hace en los países ricos, y a estimular la 
economía mediante protección de las empresas 
locales. Sin embargo, el representante del gobierno, 
"destacó el crecimiento de la exportación y la 
participación privada" describió la afirmación de las 
FARC como "materia prima para las negociaciones", a 
pesar de que las FARC "demostraron el evidente 
descontento popular con relación a las políticas 
gubernamentales neoliberales", y argumentaron que 
aquellos que "han monopolizado el poder" deben 
participar de las negociaciones25. 

La escalada potencial del Plan Colombia hace parte 
de los proyectos militares regionales de Estados Unidos. 
En efecto, la prensa salvadoreña reporta un acuerdo 
entre Estados Unidos y El Salvador, que todavía debe 
ser ratificado por el Congreso salvadoreño, para permitir 
que la Marina de Guerra norteamericana use el 
aeropuerto salvadoreño para una Forward Operating 
Location, FOL, además de que la Fuerza Aérea 
estadounidense utilice el puerto ecuatoriano en la ciudad 
de Manta y las colonias holandesas de Aruba y Curazao. 
Los acuerdos intergubernamentales conceden a Estados 
Unidos libre movimiento de aeronaves y armas, sin que 
se permita el control o las inspecciones locales. 

Los expertos militares ecuatorianos han 
expresado su preocupación por el hecho de que la 
"base militar de Manta, esté siendo probablemente 
preparada para un eventual bombardeo aéreo, el 
estilo de Kosovo, una guerra aérea y marítima 

constituyen un tercio de estas tuerzas, debido a que esta or­
ganización rompe con las prácticas opresivas y degradantes 
que son particularmente duras en condiciones de pobreza y 
desesperación. 

25. James Wilson, "Colombia's citizens get the chance to confront 
rebels", FT, abril 26, 2000. 
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promovida desde las bases utilizadas por Estados 
Unidos en la región, en la cual aviones y misiles 
podrán desempeñar un papel principal"^. 

El Plan Colombia es justificado oficialmente en 
términos de la "guerra contra las drogas"27, versión 
tomada en serio por pocos analistas competentes. La 
DEA reporta que "todas las instancias del gobierno" en 
Colombia están involucradas con la "corrupción relativa 
a las drogas". En noviembre de 1998, inspectores de la 
aduana estadounidense y la DEA encontraron 415 kilos 
de cocaína y 6 kilos de heroína en un avión de la 
Fuerza Aérea Colombiana que habla aterrizado en 
Florida, lo que produjo el arresto de varios oficiales y 
del personal técnico y auxiliar25. Otros observadores 
han reportado el fuerte involucramiento de militares 
colombianos y de militares estadounidenses en el 
narcotráfico. La esposa del coronel James Hiett se 
declaró culpable de complicidad en el contrabando 
de heroína desde Colombia hacia Nueva York, y 
poco tiempo después el mismo coronel Hiett, quien 
estaba a cargo de las tropas estadounidenses que 
entrenaron las fuerzas de seguridad colombianas en 
"operaciones contra narcóticos", "se declararía culpable" 
por complicidad29. 

Por su parte, los paramilitares admitieron 
abiertamente su involucramiento con las drogas. En 
una entrevista por televisión concedida al corresponsal 
John Donnelly, en marzo de 2000, Castaño admitió 
que el comercio de la droga provee el 70% de los 

26. La Prensa Gráfica San Salvador, abril 28, citado en Weekly 
News Update on the Americas. No. 535, abril 30, 2000; actua­
lizaciones anteriores también citadas. Kintto Lucas, Interpress 
Service Quito, Ecuador, marzo 23, 2000. 

27. Para documentación y análisis, véase particularmente Arnold 
Chien, Margaret Connors y Kennedy Fox, "The Drug War in 
Perspective". en J. Y. Ktm. J. Millen, A. Irwin y J. Gershman. 
eds.. Dying For Growth. Common Courage, 2000, Institute for 
Health and Social Justice /Partners in Health. Cambridge UA. 

28. General Accouting Office, Drug Control: Narcotics Threat from 
Colombia oontmuBS to grow .Washington DC, junio. 1999. 

29. Alan Feuer, "U.S; Colonel is ¡mpltcated in Drug Case," NYT, 
abril 4, 2000. 

fondos dei grupo. Ésta fue la primera aparición de 
Castaño lider de la mayor y más brutal organización 
de paramilitares, en la televisión colombiana. Castaño 
afirmó comandar una fuerza de 11.200 hombres 
"financiados por extorsión e ingresos provenientes de 
30.000 hectáreas de plantaciones de coca en el Norte 
de Santander"30, Según observaciones de Donelly, a 
pesar de que "las ofensivas financiadas por Estados 
Unidos tienen claras las áreas controladas por las 
fuerzas paramilitares", los blancos del Plan Colombia 
son las guerrillas apoyadas por los campesinos que 
están clamando por un cambio social Interno, el cual 
interferiría en la integración de Colombia al sistema 
global en los términos en que Estados Unidos lo 
requiere: dominio de élites vinculadas a intereses 
poderosos de Estados Unidos que están de acuerdo 
con el acceso privilegiado a los valiosos recursos 
colombianos, como el petróleo... factor significativo 
subyacente del Plan Colombia. 

Bajo los criterios de la terminología estadouni­
dense, las FARC son "narcoguerrillas", un concepto útil 
como fachada para la contrainsurgencia, pero que ha 
sido rebatido por reconocidos observadores. Los 
líderes de las FARC dicen que ellos dependen de la 
producción de coca recurriendo al cobro de impuestos 
de las plantaciones de coca, asi como impuestos que 
han establecido a otros negocios, Según Klaus Nyholm, 
quien dirige el Programa de Control de Drogas de la 
ONU, que cuenta con agentes en todas las regiones 
productoras de droga "los guerrilleros son distintos 
a los narcotraficantes". Nyholm cree que tos frentes 
locales de las FARC son "bastante au tónomos" " . 
En algunas áreas "ellos no están para nada 
Involucrados" en la producción de coca y en otras 
"ellos piden a los campesinos que no cultiven coca". 
Ricardo Vargas, experto en droga de la región 
andina, describe el papel de las guerrlilas como 
"basado sobre todo en el cobro de impuestos sobre 

30. Donnelly, BG, marzo 9: "Paramilüary leader goes public", Lati-
namerica Press Perú, marzo 20, 2000 

31. DeYoung, op. cit. 
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cultivos ilícitos". Ellos han hecho un llamado para un 
"plan de desarrollo dirigido a los campesinos" que 
"permitiría la erradicación de la coca sobre la base de 
plantaciones alternativas". "Esto es todo lo que 
nosotros queremos", ha anunciado públicamente 
Manuel Marulanda, líder de las FARC. En igual 
sentido se han pronunciado otros voceros32. 

Pero dejemos esos asuntos a un lado, y conside­
remos un poco otras cuestiones. 

¿Por qué los campesinos en Colombia plantan 
coca y no otro tipo de cultivo? Las razones son 
comprensibles. "Los campesinos plantan coca y 
amapola", observa Vargas, "debido a la crisis en el 
sector agrícola de los países latinoamericanos, 
agudizada por la crisis económica en la región". Los 
campesinos empezaron la colonización de la región 
amazónica en los años cincuenta, escribe Vargas, 
"por el desplazamiento violento causado por grandes 
terratenientes", y ellos encontraron que la coca era "el 
único producto rentable y fácil de comercializar al 
mismo tiempo". 

Las presiones sobre los campesinos se incre­
mentaron principalmente por parte de los "terrate­
nientes, inversionistas y comerciantes legales que han 
creado y fortalecido los ejércitos privados", -tos para-
militares- que "sirven como un medio para expropiar 
violentamente las tierras de los indígenas, de los 
campesinos y de los colonos". Como consecuencia, 
ahora los "traficantes controlan la mayoría de las 
mejores tierras de Colombia". Según Vargas, los 
batallones de contrainsurgencla, armados y entrenados 
por Estados Unidos, no atacan a los traficantes, sino 
que tienen como blanco al eslabón más débil y 
socialmente más frágil de la cadena de drogas: la 
producción de los campesinos, los colonos y los 
indígenas. Lo mismo ocurre con el uso de armas 
quimicas y biológicas que Washington emplea expe-
rimentalmente violando las especificaciones de los 
fabricantes y pasando por encima de las objeciones 
del gobierno colombiano y de las asociaciones 
agrícolas. Estas medidas multiplican los "peligros para 
la población civil, el medio ambiente y la agricultura 
legal". Estas prácticas destruyen "el cultivo de productos 
agrícolas legales como yuca y bananos, fuentes de 
agua, pastos y animales domésticos, así como todas 

32. Cala, op. cit. Ricardo Vargas Meza, "The revolulionary Armed 
torces of Colombia (FARC) and The lllicil Drug Trade". Acción 
Andina- Bolivia, TNI Netherlands, WOLA, Washington DC, ju­
nio, 1999. 

las plantaciones incluidas en los programas de 
sustitución de cultivos", e incluso aquellos proyectos 
desarrollados por líderes eclesiásticos para implementar 
alternativas a la producción de la coca. También hay 
inciertos pero severos efectos "en el frágil ambiente del 
bosque tropical"33. 

Los programas tradicionales de Estados Unidos, 
así como el reciente Plan Colombia, apoyan bási­
camente a las fuerzas sociales controladas por el 
gobierno y el sistema milltar/paramilitar, que han 
creado el problema mediante presión y violencia. Los 
blancos son las víctimas de siempre. 

Existen otros factores que han incentivado la 
producción de coca. A pesar de que Colombia fue 
uno de los mayores productores de trigo, su 
producción fue debilitada en la década de los 
cincuenta mediante la ayuda denominada "Alimentos 
para la Paz", programa que proveía subsidios a los 
agricultores estadounidenses e inducía a otros 
países a tornarse dependientes de Estados Unidos 
en términos alimentarios" (senador Hubert Humphrey, 
representante de los exportadores agrícolas de 
Midwest); por su parte Estados Unidos recibía fondos 
que por io general eran usados para el gasto militar y 
la contrainsurgencia. 

33. Ibid. Véanse También Vargas, "Drug Cultivation, Fumigaiíon 
and the Conflict in Colombia", TNI y Acción Andina Colombia, 
Oct. 1999: Hodgson, "Coca leaf war" y Larry Rohter, "Colom­
bia Tries. Yet Cocaine Thrives", NYT. noviembre 20, 1999. 
Hubo oposición por parte del gobierno colombiano y peque­
ños propietarios de tierra en cuanto a la insistencia estadouni­
dense sobre los programas de destrucción de cultivos, por 
encima de los programas de sustitución de cultivos. Acerca 
de los recientes planes para el uso de armas biológicas ade­
más de las armas quimicas usuales, véase "UN to unleash 
biowar against Colombian cocaine plant", Agencia France 
Presse, marzo 8, 2000. Un articulo en el Britisb Journal New 
Scientist (marzo 9) estaba informando sobre un plan elabora­
do por Estados Unidos y la ONU para conducir pruebas en 
campo abierto de un hongo (Fusarium oxysporum) hasta aho­
ra probadas solamente en los invernaderos del gobierno de 
Estados Unidos "La táctica de la guerra biológica está siendo 
considerada debido a que la explosión de crímenes para des­
truir la producción de coca ha fallado", reporta AFP. Los pe­
queños propietarios de tierra en Perú afirman que el hongo 
que ha reducido la producción de coca allá "ha sufrido muta­
ciones y está malando muchos cultivos tradicionales, inclu­
yendo banano, cacao, café, maíz, limoncillo, papaya y yuca", 
pero los oficiales gubernamentales estadounidenses insisten 
en que los cargos contra elíos sobre su conexión con el hon­
go son infundados. Eric Lyman, "U.S. accused of creating 
blight killing coca plañís and harming other crops", San Fran­
cisco Chronicle, noviembre 4,1999. 



INTERNACIONAL 

Paradójicamente, un 
año antes de que el presi­
dente Bush anunciara una 
vez más con gran espectá­
culo la "guerra antidroga", el 
acuerdo Internacional del 
café fue suspendido debido 
a las presiones de Estados 
Unidos, bajo el pretexto de 
"transgresiones de las nor­
mas comerciales". El resulta­
do fue una caída de precios 
de más de 40% en dos me­
ses, curiosamente del pro­
ducto que lidera la exporta­
ción legal de Colombia34. 

Factores relativos son 
discutidos por la economis­
ta política Susan Strange 
en su último libro35. En 
1960, el grupo de (os 77 
(ahora 133, y que poseen 
el 80% de la población 
mundial) inició un llamado 
para un "nuevo orden eco­
nómico internacional", en el 
cual las necesidades de la 
gran mayoría de personas del mundo deberían provo­
car un consenso importante. Propuestas específicas 
fueron elaboradas en la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) que 
fue establecida en 1964 "para crear un sistema de co­
mercio internacional consistente con la promoción del 
desarrollo económico y social". Las propuestas de la 
UNCTAD y el llamado para el "nuevo orden internacio­
nal" fueron inmediatamente rechazados por los gran­
des poderes. Estados Unidos, en particular, Insistió en 

34, Walter LaFeber, "The Alliances in Retrospect" en A. Maguire y 
J. W. Brown Bordering on Trouble: Resources and Politics in 
Latin America Adler y Adler, 1936. Joseph Treastr, Xoffee 
Impasse Imperils Colombia's Drug Figh!", NYT, septiembre, 
24, 1988. Sobre alimentos para la paz y los electos de los 
"subsidios de exportación" de los Estados Unidos y sobre el 
uso de los fondos de contrapartida", véase William Borden, 
"The Pacific Alliance: United States Foreign Economic Policy 
and Japanese Trade Recover, 1947-1955, Wisconsin, 1984, 
182ff; de manera más general Tim Barry y Deb Preusch, The 
Soft War, Grave, 1988, Sobre los antecedentes véase tam­
bién Chien eí al., op. cit. 

35. Strange, Mad Money: When Markets Outgrow Governments, 
U. of Michigan Press, 1998,127. 

que el "desarrollo no es un 
derecho", y que era un "ab­
surdo" y "una incitación peli­
grosa" mantenerse de 
acuerdo con las previsiones 
socioeconómicas de la De­
claración Universal de De­
rechos Humanos, que Esta­
dos Unidos rechaza36. El 
mundo se movió, o más 
exactamente fue movido 
hacia un nuevo orden eco­
nómico internacional por vía 
distinta, para satisfacer las 
necesidades de sus promo­
tores. La doctrina modelo 
establecida bajo la forma de 
globalización puede ser 
descrita como un proceso 
Inexorable para el cual "no 
hay alternativa" (TINA), 
como lo sugirió Margareth 
Thatcher. 

Al principio la propues­
ta de la UNCTAD fue un 
programa para estabilizar 
precios de bienes, práctica 

rutinaria en los países industrializados mediante sub­
sidios públicos, aunque esto fue brevemente amena­
zado en el Congreso estadounidense cuando la dere­
cha llegó ai poder en 1994 y parecia creer en su 
propia retórica. Era grande la consternación de los lí­
deres empresariales, quienes entendían que la defen­
sa del mercado es para los menos competitivos, no 
para ellos. Las ideologías arrogantes de libre mercado 
fueron bien enseñadas, pero no antes de que el Con­
greso aprobara en 1996 el Freedom to Farm Act para 
liberar la agricultura estadounidense del "New Deal de 
los programas socialistas de Alemania Oriental", como 
lo estableció Newt Gingrich, al proteger mercados dis­
torsionados por los subsidios que se triplicaron alcan­
zando un récord de USS23 billones en 1999, con la 
posibilidad de incrementarse aún más. Sin embargo, 
el mercado ha hecho su magia: el subsidio del paga­
dor de Impuestos se dirige de forma desproporcionada 
a la agroindustria y a los "oligopolios" que dominan la 
compra y la venta, según Nicholas Kristof. Aquellos 
que tienen poder de mercado en la cadena de alimen­
tos (desde corporaciones energéticas hasta los que 

36, Véase capitulo 10. 
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venden al por menor) están disfrutando de grandes 
beneficios, mientras la crisis agrícola, que es real, 
está ubicada en medio de la cadena, en donde se 
ubican los pequeños granjeros, que producen 
alimentos37. 

Uno de los principios motores de la historia eco­
nómica moderna es que los dispositivos usados por 
los ricos y poderosos para asegurar que ellos estén 
protegidos por el Estado paternalista, no están dispo­
nibles para los pobres. 

La iniciativa de la UNCTAD para estabilizar los 
precios de los productos básicos ha sido ampliamente 
marginada y sometida, así como otras que reflejan los 
intereses de la mayoría global38. 

Revisando estos hechos, Strange observa que los 
pequeños propietarios de tierra fueron obligados a 
cambiar sus cultivos por aquellos que poseen un mer­
cado estable. La agroindustria de gran escala puede 
tolerar fluctuaciones de precios de los bienes, com­
pensando sus pérdidas temporales diversificando mer­
cados. Los campesinos pobres no pueden decir a sus 
niños; "no te preocupes, tal vez tengas algo para co­
mer el próximo año". El resultado, según Strange, es 
que los empresarios de la droga fácilmente pueden 
encontrar campesinos ávidos por plantar coca, mari­
huana u opio", porque siempre hay un mercado abier­
to a estos productos en las sociedades ricas. 

Otros programas de Estados Unidos y de las insti­
tuciones globales dominadas por este país magnifican 
estos efectos. El reciente plan Clinton para Colombia 

37. Tim Weiner, "Congress Agrees lo $7.1 Billion in Farm Aid", 
NYT, abril 14; Nicolás Kristof. "As Life for Family Farmers 
Worsens, the Toughest Wither", NYT, abril 2; Laurenl Belsie, 
"Collapse of free market farm economy"?, CSM. marzo 23, 
2000. Para detalles y análisis informativo véase National Far­
mers Union (Saskatoon SK, Canadá), The Farm Crisis. EU 
Subsidies, and Agribusiness Market Power^Ottawa, febrero 
17, 2000: reporte presentado al Comité Permanente del Se­
nado Canadiense para la Agricultura y Silvicultura. 

38. Una reciente ilustración es la Declaración de la Cumbre del 
Sur realizada en la Habana, en abril de 2000. Los participan­
tes condenaron las formas de "globalización" instituidas por el 
Occidente e hicieron un llamado para un sistema económico 
internacional, el cual será justo y democrático, enfatizando el 
"derecho al desarrollo" que Estados Unidos rechaza. También 
condenaron "el llamado derecho a intervención humanitaria" y 
cualquier intervención militar o económica con muchos car­
gos específicos y propuestas con el fin de evitar que los paí­
ses desarrollen su propio sistema político, económico, social 
y cultural. Como es usual, la declaración de los países, que 
tienen el 80% de la población mundial, fue ignorada. 

sólo incluye fondos parciales para cultivos 
alternativos, pero ninguno de ellos está destinado a 
áreas controladas por la guerrilla, a pesar de que líde­
res de las FARC han expresado repetidamente su de­
seo de que se provean estas alternativas para evitar 
que los campesinos se vean forzados a cultivar la 
coca para sobrevivir. A finales de 1999, Estados Uni­
dos había gastado un gran total de US$750,000 en 
"programas de desarrollo alternativo". Según el Centro 
de Política Internacional, esta cifra fue invertida en 
"las áreas de plantaciones de amapola que están lejos 
de la planicie sur", blancos del Plan Colombia. Sin em­
bargo, el Plan incorpora recursos para "la asistencia 
de civiles desplazados debido a la presión en el sur de 
Colombia", sección del Plan que el centro encontró 
"especialmente preocupante," A pesar de las oposicio­
nes del gobierno colombiano, la administración Clinton 
también insiste en que cualquier acuerdo de paz debe 
permitir medidas de destrucción de cultivos i l íci tos 3 9 . 
Estados Unidos se concentrará en las operaciones mi­
litares, que casualmente benefician las Industrias de 
alta tecnología que producen equipo militar, involucra­
das como "apoyo extensivo" del Plan Colombia y a la 
Occidental Petroleum, la cual tiene grandes inversio­
nes en Colombia, entre otras corporaciones40. 

De otra parte, el FMI-Banco Mundial recomiendan 
que los países abran sus fronteras a productos agríco­
las de los países ricos (altamente subsidiados), con 
los efectos obvios de debilitamiento de la producción 
local. Los desplazados se ubican en zonas marginales 
urbanas (de este modo, los inversionistas extranjeros 
abaratan salarlos), o se Instruyen para volverse "un 
campesino racional", produciendo para el mercado de 
exportación y buscando los precios más altos, lo que 
significa "coca, marihuana o heroína". Teniendo sus 
lecciones debidamente aprendidas, ellos son premia­
dos con los ataques de las armas, además de que sus 
campos son destruidos por una guerra química y bio­
lógica, cortesía de Washington. 

39, Adam Isacson, "Getting in Deeper". International Policy Re-
port, febrero, 2000, CIP. Linda Robinson, World Policy Jour­
nal, Invierno, 1999-2000; Cata, op, cit. Larry Rohter, NYT, 
noviembre 20. 1999, reportando la consternación de los ofi­
ciales colombianos quienes están invalidados; Rohter, "To 
Colombians, Drug War is Toxic Foe", NYT, mayo 1, 2000. so­
bre los efectos de la fumigación en violación de las regulacio­
nes (aplicadas en Estados Unidos] y las negaciones de la 
Embajada de Estados Unidos. Véase nota 32. 

40. Gwen Robinson y James Wilson, FT. marzo 30; Michael Isi-
koff, Gregory Vistica, Sleven Ambrus. "The Other Drug War". 
Newsweek abril 3, 2000. 
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La situación anterior ha sido un hecho en toda la 
región andina. Estos temas salieron brevemente a la 
luz pública, exactamente cuando se debatía el Plan 
Colombia en Washington. El 8 de abril, el gobierno de 
Bolivia se declaró en estado de emergencia después 
de la explosión de protestas que cerraron la ciudad de 
Cochabamba, la tercera ciudad más grande de Boli­
via. Las protestas estaban dirigidas contra la privatiza­
ción del sistema público de agua y el fuerte aumento 
de las tarifas superiores a la capacidad de pago de ia 
mayoría de la población. En el fondo es un reflejo de 
crisis económica, atribuida en parte a las políticas 
neoliberales que culminaron en la guerra contra las 
drogas, la cual destruyó más de la mitad de la produc­
ción de hojas de coca del país, dejando a los "campe­
sinos racionales desamparados". Una semana más 
tarde los pequeños propietarios de tierra bloquearon 
una carretera cerca de La Paz para protestar por la 
erradicación de la hoja de coca, el único modo de su­
pervivencia que les dejaron las "reformas" tal como 
fueron ¡mplementadas. 

Relatando las protestas contra las tarifas del agua 
y los programas de erradicación, The Financial Times 
observó que "El Banco Mundial y el FMI presentaron a 
Bolivia como modelo", uno de los grandes éxitos histó­
ricos del "consenso de Washington", pero las manifes­
taciones de protesta de abril revelan que "el éxito de 
los programas de erradicación en Perú y en Bolivia ha 
provocado un alto costo social". El periódico cita a un 
diplomático europeo en Bolivia que afirma que "hace 
dos semanas, Bolivia era considerada un éxito históri­
co", por aquellos que tomaban en cuenta el pais igno­
rando la suerte de su población. Pero ahora, continúa 
el diplomático, "la comunidad internacional tiene que 
reconocer que las reformas económicas no han hecho 
realmente nada para resolver el Incremento del pro­
blema de la pobreza"; por el contrario, esas reformas 
pueden haberlo profundizado. El secretario de la Con­
ferencia de ios obispos bolivianos, quien medió en el 
acuerdo para finalizar dicho conflicto, describió el mo­
vimiento de protesta como "el resultado de la terrible 
pobreza". Afirmó que "las demandas de la población 
rural deben ser escuchadas si nosotros queremos una 
paz duradera"41. 

Las protestas de Cochabamba estaban dirigidas 
al Banco Mundial y a la San Francisco/London-based 

41. AP. NYT. abril 10; Peter McFarren. AP, BG. abril 10; Reulers, 
AP. abril 16; Richard Lapper. "Anger in Ihe Andes", FT, abril 26; 
Francis McDonagh, National Catholic Repórter, abril 28,2000. 

Bechtel Corporation, el principal poder financiero 
detrás del conglomerado transnacional que compró el 
sistema de agua público, en medio ae serios cargos 
de corrupción y donaciones, duplicando entonces las 
tarifas para muchos usuarios pobres. Bajo las 
presiones del Banco, Bolivia ha vendido importantes 
bienes a corporaciones privadas (casi siempre 
extranjeras). La venta del sistema de agua público y el 
Incremento de los servicios provocó protestas durante 
meses, que culminaron en la manifestación que 

• paralizó la ciudad gracias a las políticas 
gubernamentales apoyadas por las 

jffTi recomendaciones del Banco Mundial, según 
las cuales "no se debía conceder subsidios 

para aminorar el incremento en las tarifas de agua en 
Cochabamba", todos los usuarios, incluyendo los muy 
pobres, debían pagar los costos totales de los 
servicios. Usando la Internet, activistas en Bolivia 
convocaron a protestas internacionales, las cuales 
tuvieron un impacto significativo, probablemente 
ampliado por las protestas de Washington sobre las 
políticas del Banco Mundial y del FMI. Betchel 
retrocedió y el gobierno rescindió la venta42. 

Al tiempo que se declaraba la ley marcial en Boli­
via, un informe proveniente del sur de Colombia, des­
cribía el temor por la noticia del terror generalizado 
debido a la llegada de los aviones de fumigación para 
'fumigar veneno en los campos de coca, por cuanto 
ese hecho causaría la muerte de los cultivos de sub­
sistencia de los campesinos, aparte del desorden so­
cial masivo, y aumentarla la constante amenaza de 
violencia". El persistente temor y cólera reflejan "el ni­
vel de horror y confusión en esta parte de Colombia"43. 

Esa situación recuerda el pasado reciente. ¿Exac­
tamente que derecho tiene Estados Unidos de llevar a 
cabo operaciones militares y guerras químicas y bioló­
gicas en otros países para destruir un cultivo que a él lo 
afecta? Se puede dar la respuesta cínica de que los go­
bernantes locales solicitan "asistencia", o algo más. Por 
esta razón, nosotros debemos preguntar si otros paises 
tienen el mismo derecho de extraterritorialidad para vio­
lentar y destruir esas demandas de Estados Unidos. 

42. Jim Shultz, 77? e Democracy Canter. Bogotá abril, 9; San José 
Mercury News, abril 8; Democracy Cenfer. abril 13; Pac/fíe 
News Service abril 13; San Francisco Examinar, abril 19; In 
fítese Times, mayo 15, 2000. 

43. Kirk Semple, "AntiDrug eflorts sowing fear in Colombia". BG, 
abril 10. 2000. 
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El número de colombianos que mueren por consu­
mo de droga letal producida por Estados Unidos exce­
de el número de estadounidenses que mueren por 
consumo de cocaína, y este Índice es mucho mayor si 
lo relacionamos con la población de cada pais. En el 
este y sudeste de Asia, las drogas letales producidas 
por Estados Unidos ocasionan millones de muertes. 
Estos países son obligados no solamente a aceptar 
sus productos sino también a publicitarios, bajo ame­
naza de sanciones comerciales. Los efectos de la "co­
mercialización y publicidad agresiva por las firmas es­
tadounidenses son, en buena medida, responsables 
de un considerable incremento en los índices de muje­
res y jóvenes fumadores en esos países asiáticos, en 
donde las puertas fueron abiertas de manera forzosa 
mediante amenazas de severas sanciones comercia­
les de Estados Unidos", concluyeron los investigado­
res de salud pública 1 1 4. 

En contraste, a los carteles colombianos no se les 
permite desarrollar campañas publicitarias en las que 
el homólogo de un Joe Camel exalte las maravillas de 
la cocaína. 

Gracias a la creencia de Estados Unidos en el "li­
bre comercio" y la "libertad de palabra", las exportacio­
nes globales de cigarrillos se han expandido rápida­
mente, incrementándose 5 veces más desde 1975 a 
19964';. Ésta es una dramática ilustración de alguno de 
los resultados de los fanáticos de la teología política 
que elevan el "comercio" al rango más alto de los valo­
res humanos. 

Por consiguiente, nosotros tenemos el derecho y 
la obligación moral de preguntar si Colombia, Tailan­
dia, China y otros blancos de la política comercial de 

44. Alvin Winder. Ted Cfien y William MfuKo. "Influence of America 
Tobacco Imports on Somoking Rafes Among Women and 
Youth in Asia", International Quarteíy o' Communlty Health 
Education 14(4) 345-359, 1993-4; Chen y Winder, "APACT; lis 
Organization and Impact on Resistance lo U.S Tobacco Impe-
ríalism", IBID12 (1) 59-67,1991-1992; véase iambién capitulo 
10. Sobre las audiencias de USTR que forzaron a los países 
asiáticos a abrir sus puertas a las drogas letales de Estados 
Unidos y a la publicidad agresiva en el momento en que Geor-
ge Bush anunció la nueva "guerra de las drogas" y la sorpren­
dente reacción de esos dos eventos simultáneos, véase 
Detening Democracy, capítulo 4 "Colombia versus US deaths", 
véase Peter Boume, World Development Forum, junio 6.1963. 
cilado por Joyce Miller y Timothy Holtz, "Transnalional Corpo­
ration and the Health of the Poor" en Kim ef al, op. cit 

45. Stephen Bezmchka. "Is globalization dangerous to our 
health?", Western Journal of Medicine 172: 332-334, mayo, 
2000. 

Estados Unidos y de las promociones agresivas de 
exportaciones letales tienen derecho a utilizar armas 
biológicas, quimicas y militares en Carolina del Norte. 
Si no, ¿por qué no? También podríamos preguntar: 
¿por qué no hay incursiones tipo fuerza delta contra 
bancos y corporaciones quimicas de Estados Unidos, 
involucradas con et negocio del narcotráfico? 

Podemos preguntar más adelante ¿por qué el 
pentágono no está listo para atacar a Canadá, país 
que ahora está desplazando a Colombia y a México 
como proveedor de marihuana? 

La marihuana se ha convertido en el principal pro­
ducto agrícola de ía Colombia Británica y uno de los 
más importantes sectores de la economía (en Quebec 
y en Manitoba), con un incremento de diez veces en 
los últimos años. ¿Por qué no atacar a Estados Uni­
dos, el mayor productor de marihuana, cuya produc­
ción sigue expandiéndose rápidamente, con la inclu­
sión de cultivos hidropónicos, sí es de lejos el principal 
centro de producción de drogas ¡lícitas de alta técnica 
(ATS, estimulantes tipo anfetaminas), sector del más 
alto crecimiento en el consumo de las drogas, con 30 
millones de consumidores alrededor del mundo, pro­
bablemente superando la heroína y la cocaína? 

No hay necesidad de revisar en detalle los efectos 
letales de las drogas de Estados Unidos. La Corte Su­
prema recientemente concluyó que esto ha sido "am­
pliamente demostrado". El uso del tabaco, por ejem­
plo, es "quizás la más simple y más significativa 
amenaza para la salud pública en Estados Unidos", 
responsable por más de 400.000 muertes al año, más 
que las causadas por el sida, accidentes de tránsito, 
alcohol, homicidios, drogas ilegales, suicidios e incen­
dio combinados. La Corte virtualmente solicitó al Con­
greso la elaboración de leyes que controlen el consu­
mo del tabaco, Como el uso del tabaco ha disminuido 
en Estados Unidos y los productores han sido obliga­
dos a pagar sustanciales indemnizaciones a sus victi­
mas, ellos han buscado mercados en el exterior, prác­
tica bastante común. De ahi que el Indice de muertos 
sea Incalculable. 

Richard Pieto, epidemiólogo de la Universidad de 
Oxford, estimó que solamente en China 50 millones de 
personas, incluyendo población menor de 20 años mo­
rirán de enfermedades relacionadas con el cigarrillo, 
índice significativo provocado por la paradigmática 
doctrina de libre comercio de Estados Unidos46. 

46. Corle Suprema, Linda Greenhouse, Excerpls From Opinions. 
NYT. marzo 22, 2000. Pelo, véase capílulo 10 



INTERNACIONAL 

En comparación con las 400.000 muertes 
causadas por el tabaco cada año en Estados 
Unidos, las muertes relativas al consumo de 
drogas alcanzaron un récord de 16.000 en 1997. Sin 
embargo, solamente 1 entre 10 adictos que necesitan 
tratamiento lo recibe, según el informe de la Casa 
Blanca4'. Estos hechos favorecen la aparición de mu­
chas dudas sobre los motivos de la guerra contra las 
drogas. La razón del interés sobre el uso de las dro­
gas se tornó más evidente cuando la Casa Blanca es­
taba analizando el Plan Colombia. Ellos rechazaron 
una enmienda propuesta por la demócrata Nanci Pelo-
si, quien solicitó fondos que serian destinados a ta re­
ducción del consumo por cuanto se conoce que el tra­
tamiento y la prevención son más efectivos que las 
medidas represivas. Un extenso estudio hecho por 
Rand Corporation, patrocinado por el Ejército y por la 
Oficina Nacional de Política de Control de Droga, con­
cluyó que los recursos destinados al tratamiento de 
drogadlctos en Estados Unidos son 23 veces más 
efectivos que et "control del país productor" (Plan Co­
lombia de Clinton), 11 veces más efectivo que la inter­
dicción y 7 veces más efectivos que la coacción de 
una ley domést ica 4 8 . 

Sin embargo, esta alternativa viable y efectiva no 
será tomada en cuenta. Más bien, la "guerra contra la 
droga se dirige a determinados blancos: campesinos 
pobres en un país extranjero y personas pobres en 
casa mediante el uso de la fuerza, sin medidas pre­
ventivas para suavizar el problema que supuestamen­
te lo motiva. Mientras el Plan Colombia de Clinton es­
taba siendo elaborado, funcionarlos de alto rango de 
la administración discutieron una propuesta de la Ofi­
cina de Presupuesto y Administración para destinar 
US$100 millones de los US$1,300 millones que serían 
concedidos a Colombia, con el propósito de utilizarlos 
para tratamiento de drogadictos. Hubo una oposición 
casi unánime, particularmente por parte del "Zar anti­
drogas", Barry McCaffrey, y la propuesta fue rechaza­
da. Ese rechazo contrasta en muchos aspectos con el 
gobierno de Richard Nixon, el último presidente libe­
ral, en declarar la guerra contra las drogas en 1971. 
Dos tercios de los fondos fueron destinados a trata­
mientos de drogadictos. Se registró un descenso en 
los arrestos relativos a las drogas y de prisiones fede­
rales Internas. Sin embargo, desde 1980, "la guerra 

47. John Donnelly, BG , marzo 22. 2000. 
48 Dissenting Vlews of Hon. Nancy Pelosi y Hon. David Obey ir 

House Committee Report 106-521 on H R. 3908, marzo 14, 
2000. distribuido por WOLA. 

contra las drogas ha cambiado. Actualmente, castiga 
infractores, pero también a la ¡nsurgencia en el extran­
jero y lucha contra la producción de narcóticos en los 
países productores"49. 

Una de las consecuencias es un enorme incre­
mento de crímenes relacionados a las drogas y una 
explosión de la población carcelaria, que alcanza nive­
les jamás vistos en un país industrializado y posible­
mente un récord mundial sin ningún tipo de efecto en 
lo relativo a la liberación del precio de las drogas. 

De las observaciones anteriores, emerge la afir­
mación de que la guerra de la droga está relacionada 
con muchas cosas. Es ampliamente reconocido que 
esas estrategias han fracasado para alcanzar sus fina­
lidades específicas; entre tanto los métodos fracasa­
dos son puestos en práctica más vigorosamente, 
mientras métodos más efectivos para lograr objetivos 
significativos son rechazados. ¿Hay algún motivo ra­
zonable para concluir que la "guerra contra las dro­
gas", implementada de una forma duramente punitiva 
en los últimos 20 años, y que aparentemente no está 
fracasando? ¿Cuáles son estos objetivos? Una res­
puesta plausible está implícita en el comentario del se­
nador Daniel Patrick Moynihan, uno de los senadores 
más atentos a las estadísticas sociales. Moynihan ob­
servó que "nosotros estamos eligiendo un problema 
de criminalizacíón focalizado en minorías". 

El críminólogo Michael Tonry concluye que quie­
nes planearon la guerra conocían exactamente qué 
estaban haciendo. En primer lugar, ellos se liberan de 
la "población marginal, población "desechable", como 
son llamados en Colombia, en donde están siendo eli­
minados mediante una "limpieza social". En segundo 
lugar, aterrorizan a toda la población, como una tarea 
Importante, al mismo tiempo que aplican el "ajuste es­
tructural" doméstico impuesto con significativos costos 
para la mayoría de la población 5 0 . 

49. John Donnelly BG , Febrero, 21, 2000. 
50. Tonry, véase capitulo 10. Véase Juan Pablo Ordóñez. No 

Human Being is Dlsposable Columbia Human Rights 
Committee. Washington, DC, 1995. Ordóñez es otro activis­
ta de derechos humanos que fue obligado a dejar su pais 
por amenazas de muerte. Sobre consecuencias políticas 
para la población norteamericana, véase Uarc y Marque-
Luisa Miringoff. The Social Health o! the Natlon Oxford 
1999, The latest Index oí Sooial Health, informe de Fordham 
Institute. para innovación en política social, la cual controla 
indicadores sociales (asi como lo hacen por agencias guber­
namentales en oíros países industrializados). La conclusión 
más evidente es que los indicadores sociales revisados por 
ía GDP aproximadamente hasta mediados del año 1970, 
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Mientras la "guerra contra las drogas" sólo ocasio­
nalmente sirve y más frecuentemente degrada la sa­
lud y seguridad públicas, una revisión bien informada 
y critica concluye: "la guerra contra las drogas regular­
mente sirve a los intereses privados: intereses expresa­
dos por el modelo de vencedores y perdedores, gene­
ralmente de acuerdo con los principales intereses de 

la política exterior y doméstica de Estados Unidos y 
con el sector privado que tiene una Influencia absoluta 
sobre la polít ica" 5 1. 

Se pueden discutir los motivos, pero las conse­
cuencias en Estados Unidos y en el resto del mundo 
parecen razonablemente claras. 

han presentado descenso, dejando los niveles de vida de Es-
lados Unidos por debajo de los niveles de 1959, cuando se 
declaró "recesión social" El cambio coincide con la aparición 
de la "globalización" oficial y de la versión doméstica de "re­
formas neoliberales selectivas". 

51. Chien eí. al., op. cit. On the criminal juslice sysíem past and 
present, véase Randall Shelden, Controtling the Dangerous 
Ctasses: A Critica) Introduction to the History of Criminal Jus-
tice Allyn and Bacon. 2001, 

i * 

V 


